
familia. Goethe no tenia aquellos secretos disgustos,^-
atrarezas de carácter, aquella exaltaron de sermb.hdad

aquellos reprimidos raptos de amargura y encono, ?««Uj

e ser compañera de la celebridad lUerana, «tl»»M

notable «n la Bxisteucia de Goethe ,y», « «a trabajo

Ejlauo de 1832 fue testigo déla muerte de varios
hombres distinguidos por sus talentos: la Francia per-

dió á Cuvier, la Inglaterra á Walter-Scott, y la Ale-
mania ál augusto patriarca de su literatura Juan Wol-
fgang Goethe. La vida de Schiller, hombre que aun en

las circunstancias ordinarias del trato civil siempre con-
servaba sus rasgos de ingenio y de poesía, fue toda ella
una larga tempestad; mas no así la de Goethe, que en

dejando la pluma deponía, por decirlo así, su imaginación
y su vena poética, y que sabia transformarse-en un hom-
ijre vulgar para las relaciones ordinarias de sociedad y

TOMO IL—3."Trimestre.
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Salas de asilo.

Goethe en efecto no es del siglo XIX,de este~i "?
tado y violento en que los hombres se^e^cllan"! ° *8'"
gan su vida en defensa de estas ó las otras idea, • """"hombre del siglo XVIII,literato por escelenS ', ¡^
rente a la política, poco cuidadoso del fondo da lassas, pero muy atento á su forma, artista mas que filófo. No se dedica como Voltaire al trillnf0 de 9^a ?°"no se propone un objeto social: Goethe es el cantor '£todas las ideas. Su imaginación, á la manera de una bal,!
de agua pura y tranquila, refle ja sucesivamente todas la!nubes quedan pasando por el cielo del espíritu humanotodos los diversos matices de nuestras opiniones. La anti'-guedad y la ed^media, labuena % la ironía, todo es belio, todo es el mundo-, héaquilo que Goethe canta en suadmirable lenguage. Sien este juicio no nos engañamos uosotros pregutanamoa ¿qué ha hecho Goethe? ¿qué haquerido hacer? ¿Que objfttQ social y político ha dado á la li-teratura de su pais? Ninguno. Goethe solia decir que elmérito suyo consistía en que en todos sus estudios en todossus libros buscaba y hallaba siempre la idea nueva elpunto de vista nuevo; este juicio era ingenioso y exactoGoetne es nuevo en todo porque no sigue en nada par-tido alguno. Jamas hubo espíritu menos sistemático ja-
mas le hubo «¡as variado y mas independiente. » "

A este juicio del escritor que hemos copiado añadire-mos el de Madama Stael, que ha considerado á Goethe,
bajo otro punto de vista, pero con no menor exactitudde observación. "Por si solo podría Goethe, dice, re-
presentar la literatura alemana toda entera: no porque
no haya otros escritores superiores bajo otros conceptos,
sino porque él solo reúne todo lo que distingue el espíri-
tu alemán, y ninguno es. tan notable por cierto género de
imaginación de que no pueden reclamar parte alguna ni
los franceses, ni los ingleses, ni los italianos. Se halla en
él una gran profundidad de ideas, la gracia que nace de
la inclinación, una sensibilidad Fanta'stica á veces pero
mas i propósito por lo mismo para interesar al lector.»

Aunque los estranjeros que apenas conocen de Goethe
mas que las novelas y piezas dramáticas no han llevado
su admiración hacia él hasta el grado de fanatismo que
los alemanes, han hecho justicia sin embargo al literato
ilustre. Todos los viajeros iban á visitar á Weimar para
ver á Goethe, todas las academias de Europa le habian
abierto sus puertas, el Instituto de Francia se honraba
c'onta'ndole entre sus corresponsales , y Napoleón en
Erfurth se había quitado del ojal la cruz de honor para
ponérsela al héroe literario alemán. Una calamidad pú-
blica fue para la Alemania, y un suceso grave para el
orbe literario , el que la muerte viniese á herir al objeto
de tanto amor y veneración. Los soberanos de Weimar
que perdían el mejor adorno de sus estados dieron lugar
en el panteón regio al ilustre escritor á quien ya habian
erigido estatuas Francfort y otras ciudades de Alemania.

JUos niñosyadestetadosydesde los diez yocho, meses has-
ta los seis años son una carga de alguna entidad para Las
íamilias, no tanto por lo que consumen, cuanto por el
tiempo que se gasta en cuidar de ellos.

Si se les deja solos están espuestos á infinidad de pe-
ligros, pues co« todo juegan y todo lo maltratan yrom-

M«rrato el hacer la historia de una vida como la suya, en

do"nde faltan aquellos acontecimientos dramáticos, aque-

llos lances de extraordinaria novedad, aquellos raros con-

trastes y rasgos singulares, que son tan cómodos ele-
mentos para ua artículo biográfico.

Goethe nació en Francfort, sobre el Mein, el 28 de

agosto de 1749. Su padre, que era un jurisconsulto de
bastante nota, le dedicó á la carrera del foro, enviando-
le á estudiar el derecho á Leipsick, después de haberle
dado su primera educación tan sólida como brillante.
biendo tomado la borla de doctor en Strashurgo en 1773,
se estableció como jurisconsulto eni Wetzlar; pero su
imaginación viva y fogosa le llamaba á otras tareas nie-

nos°áridas y limitadas que las disputas sobre puntos de
hecho ó de derecho , y entonces publicó, su. joven Wer-
ther que conmovió toda la Alemania y llegó á hacerse
popular hasta en Francia. Convencido- Goethe por el fe-
liz éxito de aquella su obra primera, dé que la carrera

de la. amena literatura era su verdadera se de-
terminó á no tener ociosa la pluma, y llena de asombro
al mundo literario con la abundancia y variedad de sus

composiciones. Ciencias físicas, historia natural, bellas
artes, tragedias, comedias, óperas,, nóvelas, poemas
épicos, canciones, todos los asuntos; abrazó con su vas-
tísima iüleligencia, á todas las.formas se acomodó la pro-
digiosa flexibilidad de su talento. Tan infatigable como, él
para inventar, fue la admiración pública para seguirle., y el
largo espacio de sesenta años, lejos de agotarlas tiernas y
ardientes simpatías qué la Alemania había manifestado
al autor de "YVertEerV' no M20 otra cosa que desarrollar-
las y exaltarlas en. cierto modo hasta una especie de fa-
natismo. "La influencia de este autor, dice Madama
Stael, es estraordinaria, y la admiración háeia Goethe
reúne á los alemanes en una especie de secta, cuyas pa-
labras sirven para conoeerse mutuamente los adeptos.
Cuando los estranjeros quieren también pagarle su tri-
buto de admiración, si acaso se atreven á hacer algunas
observaciones que prueben que han examinado con aten-
ción sus obras, son rechazadas con aire desdeñoso.» Tods
nueva producción de Goethe era acogida por los lectores
alemanes con una ciega veneración ya anticipada solo al
oír su nombre, y el criticarla se hubiera mirado corno
un delito de lesa nación digno de ser castigado por el ir-
ritado sable de algún estudiante.

Weimar fue el trono desde cuya elevación..rei.oó to-
da su vida Goethe con apacible magesbd sobre i a Ale-
mania literaria. El favor y amistad del duque de Wei- i
mar le habian -fijado allí "desde el año de Í78Q, yen \u25a0

aquella misma ciudad murió en 21 de marzo de 1832
colmado de honores y dignidades, y sin haber dejado
aquella capital mas que el tiempo que empleó en un via-
je por Alemania, Suiza é Italia. Allípasó tranquilamen-
te su larga vida en una profunda monotonía de gloria y >felicidad, recibiendo el tributo de adoración de toda laAlemania, el afecto de todos los hombres ilustres, la

consideración de los príncipes, y el homenage de los'ex-
tranjeros que le visitaban. "Weimar era su corte, dice
ün escritor."qué pinta bien- la vida de Goethe y caracte-
ÍM con acierto su talento; Era cosa de ver la venera-ción con que se pronunciaba su nombre; su casa era
éomó el templo y el paladión dé la ciudad. Weimar que
es último resto de aquellas pequeñas capitales de la Ale-manía del siglo XVHI, guardaba en Goethe con cuidado
y esmero religioso la ultima reliquia también del gransiglo literario. Weimar parecía hecha para Goethe como
tía pedestal para una estatua. Jamas se vio mayor armo-nía. Se conservaban todavía en Weimar los hábitos, las i
costumbres, el tono del siglo XVHI; era una ciudad de iotra era, en que yiria un hombre también de otra era. ¡
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pectora.
" Un armario para guardar los registros, tablas de leer,

materiales y productos del trabajo.
Una estufa.
Un reloj con su caja.
Escobas, regaderas y otros accesorios.

Entarimado con veinte bancos fijos de 25 piesde lar-
go y 20 de ancho: su elevación en el fondo 4 pies; di-

mensión de los bancos la misma que la de los bancos mo-

gratuitamente se han ofrecido á concurrir por su parle

pasando cada dia revista á los niños lian influido en su

desarrollo físico mucho mas de lo que razonablemente
podia esperarse, no siendo menor este desarrollo en la
parte intelectual jmoral.

Los niños por una especie de instinto sienten el be-

neficio de una atmósfera pura en que. respiran ocho lio-

ras al dia, y cada mañana va alegremente á la casa de

asilo, en donde encuentra á sus conpañeros del día ante-

rior, y desaparecen los malos hábitos contraídos, sin

esfuerzos ni castigos. La obediencia que se les prescribe
como un deber sagrado, hace que amen mas á su fami-

ia, por lo común mas cuidadosa en castigar sus deiec-
tos' que en prevenirlos. No se limita pues la influencia
moral de este establecimiento á los niños, sino que eger-
ce una ventajosa reacción en los padres.

Tales son los resultados que presentan las salas de asi-

lo, y que se obtienen sin sacrificio alguno en una edad en

que no se puede admitir á los niños en ninguna escuela.
El costo de una sala de asilo para 100 á 120 niuos de

ambos sexos puede verificarse fácilmente por suscripción,
en que tomarían parte las madres jóvenes,

He aquí los enseres precisos para su organización.
Veinte bancos movibles de 6 pies y % de largo, 8

pulgadas de ancho, y 10 á \2 de-alto.
Una gran mesa de madera para los niños que perfi-

lan ó escriben en pizarra, de 7 pies de largo, 2 de an-

cho y 2 de alto.
Una mesa negra con caballete.
Un catre de 8 pies de largo, 4 de ancho, 8 pulga-

das por delante, y 16 por la parte opuesta.
Cincuenta canastillos de calceta para las niñas.
Estante para colocar las cestillas.
Una mesa, dos sillas y una campanilla para la ins-

MÉTODO BBACTICO iJAUA W&GU.B PÉSDOLiS Y RELOJES

De cree comunmente que luego que se ha comprado un

reloj y se le ha puesto á la hora no hay ya mas quehacer
que darle cuerda cada día, y que con esto andará coa

' Otra ventaja de las salas de asilo en favor de los mis-

mos niños es la de formar su carácter acostumbrándolos
é vivir en sociedad, la de hacerles contraer a tiempo el

hábito de orden y de aseo que aseguren para en adelan-

te su moralidad, y en fia en los pueblos y aldeas la üe

enseñarles á lo menos á leer, antes que sus padres, si son

pobres, se apoderen de todo su tiempo para compensarse
de los gastos que les ocasionan.

No hay población á la que deje de ser sumamente
útil el establecimiento de una sala común para todas las

familias de su vecindario, ni qne carezca de un local

á proposito para tal efecto.
Por testimonio de todos los gefes de establecimientos,

y derectores de fábricas donde se emplean mujeres está

probado que toda mujer que tiene que cuidar á un niño

de corta edad pierde usa cuarta parte de su trabajo al
dia , y si trabaja á destajo gana tan poco qne no alcanza a

sus necesidades.
Todo fabricante pues que emplea mujeres en su es-

tablecimiento, seis de las cuales tengan niños de poca
edad, tiene un interés en que se establezca una sala de
asilo, y se encargue una mujer de su inspección.

De todos los establecimientos ideados por una inge-
niosa y próvida beneficencia las salas de asilo son las mas

apreciables para las clases laboriosas, pues efectivamen-
te les es sumamente ventajoso el saber que durante las
horas de trabajar tienen á sus niños seguros y cuidados.

Toda sala de asilo debe tener un reglamento sencillo
y claro, para que las personas encargadas de su inspec-
ción no puedan separarse ellas mismas del orden á que
conviene acostumbrar á los niños.

El objeto de este reglamento debe ser: 1.° las con-
diciones para la recepción y número, y el mejor empleo
de las horas según la edad de los niños. 2." El sujetar á
los padres á la obligación de llevar por la mañana á sus
niños lavados y peinados. 3.° Determinar sobre qué de-
berá recaer mas particularmente la vijilancia, y cuales
serán las penas que se impongan según los casos, los cas-
tigos que se prohiban, los egercicios mas convenientes etc.

En todas parles donde se han establecido estas salas
se ha echado de ver que los continuos cuidados dispensa-
dos á los niños, y los consejos de médicos generosos que

Oen. Si la madre se dedica á su inspección, por preci-

S tiene que abandonar otros deberes de la fanal», y de

consi^uieníe se escapan ds su atención m,l pormenores de

economía y si su estado la obliga á salir para su trabajo

fuera de ¿asa, tiene qae renunciar el cuidado de sus hi-

ios á lómenos temporalmente.
1

E=ta pérdida de tiempo mal empleado Maya mas de

lo qt pLce en el bienestar y dicha domestica de «m-

Chíts SiSfSientes que .arrea desaparecerían con el

establecimiento de salas de asilo que hay en muchas par-

tes de Europa, no solo en las cmdades populosas, slQo

aun en los grandes establecimientos de manufacturas.

Una sala de asilo no es otra cosa que un salón pubi
eo en el que las madres de un cuartel o un distrito lle-

van desde por la mañana sus niños, y los recogen al caer

a KEn todo el día están al cuidado de una ó de muchas

mujeres encargadas de esto, y de distribuirles el alimen-

to que se lleva por la mañana para cada uno de ellos.

Los gastos de estos establecimientos se reducen á una

estufa con la leña necesaria y una corta

las inspectoras délos niños, de los cuales pueden también

sacar partido desde la edad de cuatro años en adelante

ocupándolos en devanar,' hacer hilas, \u25a0palillos , o cade-

nitas estender los desperdicios de los capullos de se-
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vibles.
Libros para la matrícula, para las cuentas de mate-

riales y productos, cuadros del reglamento interior, pa-

pel , tinta , certificados de admisión &.

Enseres necesarios -para la instrucción, y obras.
Una colección de cuadros en cartón para la lectura.
Otro id de historia natural.
Cien pizarras artificiales.
Doscientos la'pices.
Cincuenta lapiceros.
Doscientas agujas de hacer calzeta.
Colección de historias, manual etc. para la inspectora.
Desperdicios de,lana, seda y lienzo para el deshilado.



Cuando las manecillas de un reloj adelantan ó atrasan
una hora ó dos mas ó menos, se las volverá del lado en
que tengan menos espacio que recorrer. Es un error él
de muchos <|ue creen que echarán á perder su reloi ha-
ciendo retroceder las manecillas; : pues mucho mas le
echarían haciéndolas recorrer mas camino del necesario.
Esta regla no es aplicable sino d los relojes ordinarios:
pues por lo que toca á los de campana y pénílolás, con-
viene volver las manecillas siempre hs'cia'delante»',;:':

Para poner un reloj i la hora se ha de usar de la lla-
ve, haciendo jirar con ella el minutero hasta que señale
el reloj la hora y el minuto que es, teniendo cuidado de
no hacer jirar á la manecilla de las horas separadamente
dei minutero.

Cada-vez que se toca á la manecilla del registro no sela debe mover sino una media división del cuadrante áno ser que el reloj tenga una gran variación en las 24 ho-ras como de 4 á 5 minutos: en este caso puede mover-
se la manecilla una ó dos divisiones, mas ó menos según
la variación. \u25a0 . . \u25a0 °

Cuando im reloj de bolsillo no varía Ave 1 •
to al cabo de! día, «, hay *ot«o alguno de «2^ro no es lo mismo con respecto á las péndolas qu ' I
tan sujetas á menos causas de variación, '

Conviene poner el reloj á la hora de ocho &días con una buena péndola ó cuadrante solar Si «„„
ría mas de ocho minutos en los ocho dias, bastará poner"as manecillas a la hora. Si k variación es mas considerable se tocará á la manecilla del registro que es uñcuadrante pequeño, colocado en lo interior del reloijunto al volante. •>>

Si el reloj adelanta se llevará la manecilla del fiXtro hacia la letra R señalada en el cuadrante que sígniñ"
ca retardo: si ai -contrario el reloj se atrasa, se llevarála manecilla del registro hacia la letra A en el mismocuadrante, que significa adelanto.

Debe tenerse el reloj en cuanto sea posible d una mis-
ma temperatura. Por lo mismo ea invierno será preie-
rifale el colgarle cuando se le deja del lienzo dé una chi-
menea , que de otro cualquiera sitio.

¡No, deben volverse las manecillas de una repetición
cuando está dando la hora.

Cuando una repetición suersa con demasiada celeri-
dad ó con demasiada pausa, se corrige este defecto ha-
ciendo jirar otra manecilla que tiene en lo interior ha-
cia la letra V, que quiere decir velozmente, cuando se
quiere que suene mas de priesa; y hacia la letra L, que
quiere decir lentamente, si se desea que suene mas des-
espacio.

Se ve pues según Id espuesto que para poner á la Sora una péndola ó reloj de bolsillo cuando el sol seña-la el medio día, no debe señalar nbguue de estos las do-

Los astrónomos han calculado una tabla que indica
para todos los dias del año la hora que debe señalar un
buen reloj ó péndola en el punto verdadero de mediodía:
indicaremos aquí las diferencias jenerales que en tocio el
trascurso del'año debe de haber entre el medio dia del
sol y el dé una péndola bien arreglada.

/ : •'\u25a0\u25a0\u25a0-\u25a0\u25a0
Supot/gamos que el dia 25 de diciembre pone uno su

péndola ó reloj de faldriquera 4 segundos atrasado'con elsol; el 24 de diciembre el mediodía del sol atrasará 30segundos con respecto al mediodía de la piiodoia , y ésta
diferencia irá siempre en aumento hasta eí tí de íobre-
ro, dia en el cual el medio dia del sol se alras.ará con
respecto al de ¡a péndola 14 isinutos y 44 .segundos.- Es-
te atraso se irá aumentando desda el il de febrero ¿asta
el 14 de abril, en el que estarán enteramente acordes elsol y la péndola. El 15 de abril, el medio día del sol se
adelantará 5 segandos y continuará adelantando asi hastael 10 de mayo, en que estará adelantado.3 minutos y 59segundos. Irá aproximándose el medio día del sol ai dela péndola hasta el 15 de junio, en que ambos estarán
acordes. El 16 de juuio se atrasará el sol respecto á lapéndola 8 segundos, y continuará en atrasarse mas y
mas hasta el 25 de junio, en que será su atraso de 5 mi-
nutos y 56 segundos. Proseguirá disminuyéndose este
atraso hasta el 31 de agosto, dia en que ambos mediodía»volverán á comcidir. En fin el i.° de septiembre adelan-
tara el sol 2J segundos, y proseguirá adelantando siem-pre, de moao que ambos mediodías do estarán perfecta
mente acordes hasta el 23 de diciembre.

Se ha dado el nombre da tiempo verdadero ai tiem-
po medido por el sol, y el de tiempo medio al reducido
á una igualdad constaste por medio del jiro recular de
las péndolas y relojes. Se ve pues que un buen reloj ó
péndola no puede estar todos los dias exacto con el pun-
to de Iasi doce que marque un cuadrante solar.

Ademas de esto las péndolas y relojes de faldriquera
deben dividir e¡ tiempo dé un modo perfectamente regu-
lar, y designar el medio día á las 24 horas justas.

constante exactitud, sin tener que tocarle/mas. Aun hay

amenes piensan que estas máquinas débm ir coa ei sol,

y estar siempre acordes con éi. Estos son errores que con-

viene destruir, antes de esponer las reglas prácticas,
objeto de este artículo. El primer error se refiere par-
ticularmente á los relojes de faltriquera, ei mejor de ios

cuales está sujeto á variaciones cujas causas principales

son la mudanza de temperatura, y las que resultan de la

posición del reloj, y de los. movimientos que le imprime

el cuerpo. Hay reloj que anda con regularidad en tal po-
sición, y varia si se le rauda de ella,.ó cuando los movi-
mientos del que le lleva tienen una dirección mas Lien
que otra; circunstancias qué deben tenerse presentes
cuando se quiere arreglar debidamente el reloj. Diremos
sin embargo que ua buen reloj no debe variar sino muy
poco, sean las que quieran las mudanzas de posición ó
de temperatura de las cuales dependa, y que las mismas
circunstancias deben producir siempre los mismos resul-
tados de adelantarse ó atrasarse. El segundo error pro -
viene de que hay pocas personas que sepan que no em-
plea siempre el sol el mismo tiempo de un medio día al
otro, y que por consiguiente no son todos los dias del
año de 24 horas: porque mas veces emplea el sol 24
horas y algunos segundos desde un medio dia al inmedia-
to , y otras 2-1 horas menos algunos segundos desde el
medio dia inmediato hasta ei que le sigue. Asi es, pues,
que el sol unas veces se atrasa y otras se adelanta.

Para adelantar una péndola se sube la lenteja del vo-
lante por medio de la tuerca que está debajo; y para
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Modo de arreglar las péndolas
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ce precisas, siso la hora indicada por la ZIZ Ahemos hecho mención. X fcJa de que

Conviene tener siempre el reloj poco mas ó menos
en una. misma posición, es decir , colgarle de lín clavó,
el acostarse, y tener cuidado de <pe apoyé bien contra
la pared, para que el movimiento del volante no Sé co-
munique a la caja. .....

Conviene dar cuerda, al reloj todos los días á la
misma hora, porque no siendo la fuerza del resorte la
misma duraste las 24 Loras, sucede frecuentemente qtí£
el reloj se adelanta ó se atrasa en las 12 horas primaras,
y se atrasa ó adelanta en las otras 12, y que por lo misma
está arreglado , pues c! adelanto anterior sé corópfBsa con
el atraso siguiente: y rso dando cuerda al reloj con re-
gularidad á cada 24 horas sucederá á menudo que siguie-
se atrasándose ó adelantándose sin compsrRcion.
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atrasarla se baja la lenteja por el misino medio. Si es
péndola cerrada, y no se puede por lo mismo tocar al
volante, tendrá para el efecto eü el cuadrante un cua-
dradito de acero que se hará iirár con una llabe de reloj
de la izquierda á ía derecha para adelantarle, y de ia
derecha á la izquierda para lo contrario.

No deben hacerse retroceder las manecillas de las
péndolas de campana mas de media llora, y aun esto

con precaución, deteniéndose cuando se sienta resisten-
cia. Tampoco se ha de hacer retroceder el micutero
cuando está inmediato á los 28 o á los 55 minutos, esto

es, cuando va á dar: porque si entonces la manecilla es-
tá atrasada, sonará la campana, y cuando la manecilla
vuelva otra vez al mismo punto y pase á la media hora
y á la hora, sonará aun, de manera que la campana y las
manecillas no estarán de acuerdo y la péndola sonará en
la media hora la entera. Cuando esto suceda debe vol-
verse el minutero hasta ponerle casi á dos minutos de

Para colocar una péndola se ha de tener cuidado de
hacerlo bien á nivel, y se-conocerá qne lo está si los
golpes del volante son perfectamente iguales; lo que no
sucede cuando está inclinada á derecha ó izquierda.

Cuando está inclinada hacia adelante ó hacia atrás
puede tropezar la lenteja del volante contra la pared ó
el cuerpo mismo de la péndola, y por consiguiente
pararse.

Cuando la campana de un reloj no va acorde con
las manecillas, es preciso volver la de las horas separa-
damente de la de los minutos , y ponerla en la hora que
da. Después se hará jirar la de ¡os minutos hasta que
esté con la hora. .

la hora ó cíe la media hora; entonces se le liará retroce-
der liasía que cié ¡acampana. Después se le hará avanzar
y dará de nuevo la hora y la media a su debido tiempo,
bastando volver las manecillas para ponerle al corriente
hasta los minutos.

llirT^

-^-Js tanta la celebridad de la colunnata delLouvre, y
tan estendida se halla la idea de que esta fachada del pa-lacio de aquel nombre es uno de los mejores trozos de ar-
quitectura que puede admirar el viagero en la capital dela Francia., que no hemos titubeado en presentarle á
nuestros lectores en el dibujo que acompaña á este artí-
culo j añadiendo algunas noticias de la columnata mismay del palacio entero.

. A principios del siglo XIII.,y bajo el reinado de Fe-
lipe Augusto , se daba ya el nombre de Louvre á una for-
taleza que aquél príncipe hizo construir á la orilla dere-
cha del Sena, es tramaros pero muy inmediata á la po-
blación de París. Esta fortaleza se componía solamente
de una gran torre maciza y redonda }circundada de una
muralla y un foso : fue su primero y principal destino ser-
vir de prisión de estado, y la estnenó Ferrando , conde



El que es esclavo de su vientre para dos noches sin
dormir: una porque tiene el estómago repleto, y otra
porque le tiene vacio.

No entréis nunca en sitio en que se haga una venta
pública, porque os asaltará la tentación de comprar lo
que no necesitáis.

Todo lo que sube tiene su descenso.
Fácilmente puede uno hacerse reo si se resuelve a' ps-

sar sin aquello de que verdaderamente no necesita.

El que se olvida de los beneficios se acuerda de las
injurias.

Quien toma prestado para construir, construye para
vender.

en oro

Ganad lo que podáis y guardad lo que ganéis: esta
es la piedra filosofal que convertirá todo vuestro pl omo

? M f1? eTí¡rí-«ün «rro tirado de cuatro caballos

" at iba ca; do de cadenas. Tal fe. el uso da la tor-

DCS ? l0S
c0 mS L de cLLtos de los siglos posteriores

btfS^o^SÍ^Sui;¿to era lúgubre
611 dlaS

tro lomo qa alli todo se habia calculado para

£ ""Iíuerte V nada para darle belleza y elegancia.
h

C anSo Scií el aJde 1358 se ensanchó el rec.nto

de París el Louvre quedó dentro de los muros, y poste-
nV, el rev Carlos V hizo en él algunas obras de

nórmente el rey \u25a0

habitualraente,

SoílS nuevo aspecto de palacio real,

p nm de si ,,]o y medio sin que se hiciese en el edifi-

ct reparáis alguna hasta qíe queriendo Franjeo I,

rec¡-r en él al emperador Carlos V primero de España

proyectó primero hacer alguna obra y se resolvió des-

des á reedificarle completamente, demoliendo la torre

de Felipe Augusto y las construcciones góticas de Carlos

V V levantando un nuevo palacio por los dibujos y bajo

la dirección del célebre arquitecto Pedro Leseo t, abad

de Cluni. Hiñéronse en los reinados posteriores vanas

alteraciones y modificaciones hasta que en tiempo de
Luis XIV se resolvió dar á la obra un alto grado de

magnificencia , y el médico Claudio Perrault concibió
el "pensamiento de la magestuosa columnata. Esta fa-
chada tiene de largo 525 pies, y su altura, hasta la
parte superior de la balaustrada que la corona, es de
85 pies. De los tres cuerpos salientes, los dos laterales
están adornados con seis pilastras y dos columnas corin-
tias; estos se unen al del centro, en que está colocada
la puerta principal, por dos peristilos compuestos cada
uno de doce columnas corintias pareadas, detras de las
cuales corre una galena. El cuerpo saliente del centro

en que hay un paso practicable de una á otra galería,
está decorado de ocho columnas corintias y de algunos
bajos relieves dé gran mérito , algunos de los cuales se
egecutaron en tiempo de Napoleón. Este hombre grande
hizo también en el palacio del Louvre considerables re-
paros-y obras de importancia y buen gusto ; de manera
que este edificio es en el dia uno de los mas notables de
Paris y que mas llama la atención de los viajeros, ya
por su mérito arquitectónico, ya por las bellezas y rique-
zas que encierra, ya corno museo de escultura, pintura,
y antigüedades , ya en fin como lugar en que se hace la
exposición pública de los productos de industria y artes.

Tened presente que quien compra cosas superfluas,
pronto yenderá las necesarias.

La economía da á jos pobres lo que la prodigalidad
quita á los ricos.

No coaviene valerse de aquellos de quienes se sospe-
cha , ni sospechar de aquellos de quienes uno se vale.

r
\Jada uno tiene la vegez que se ha preparado.

Es vergonzoso para el hombre padecer tantas enfer-
medades, porque las buenas costumbres engendran la sa-
lud.

i. iciano Vecelli, á quien generalmente conocemos p.or

solo el nombre de el Ticiano, es uno de los príncipes
del arte de la pintura en que tanta ventaja ha llevado la

Italia ú los demás paises. Dotado de un talento natural-
mente sólido, reflexivo, juicioso, inclinado á lo verda-

dero mas bien que á la novedad y á la originalidad, con

pocas lecciones y principios que recibió de sus primeros

maestros, se hizo fácilmnete observador atento é inteligen-

te de todos los detalles que pueden herir la vista. Asi íue

que cuando apenas salido de la adolescencia, quiso encon-
¡;curra con Alberto Dureno pintar en Ferrara el fariseo

que enseña á Cristo la moneda del César, hizo su trabajo

coa tal delicadeza, que llegó hasta dejar atrás a aquel

maestro tan minucioso , corno que se podrían contar ios

cabellos de las figuras, las arrugas de las manos, los po-

ros de la piel, y hasta los reflejos producidos en los ojos

por los objetos esterlores. Esta obra es la ún.ca que too

en semejante estilo, porque muy luego adoptó, como to-

dos saben, aquella manera mas libre y desembarazada

que había creado Giorgione, primero su condiscípulo y

su ribal después. Algunos retratos pintados_ en aque-

lla época por el Ticiano tío se distinguen bien de los

de Giorgione; pero pronto llegó á formarse unyaa
1 estilo menos animado, menos grandioso , pero mas a -
I ce, y que á falta de la noveáad del efecto encanta ai

I espectador por una imagen £el de la verdad. La pnmei

\ obra que se conoce del estilo particular del Ticiano, i -
I presenta al arcángel san Rafael conduciendo á. lowa»,

j pintó este cuadro el año de 1507 á los treinta ae su eüa^1 y se cree que poco tiempo después fue cuando ej

\ cuto aquel célebre Salvador $ie se cuenta entre los cu¿
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MORAL PRIVADA.

No opongáis al bribón sino la rectitud, y sus mismas
bribonadas se volverán centra él. Nunca la astucia ha
podido provalecer mucho tiempo contra la sinceridad.

Quien ama la buena mesa morirá de hambre.
Las funciones de conciliador son preferibles á ras de

juez.
No es tan difícil entender y juzgar a' los pleiteantes;

pero poner de acuerdo á los hombres entre sí, prevenir
sus pleitos y enemistades, esto es lo verdaderamente di-
fícil y glorioso.

Si compráis una casa con intención de hacer en ella
algunas mudanzas para hacerla mas habitable, contad con
que dais por ella el doble de su precio.



perador

darle su reputación , tan completamente confirmada por
la posteridad que se mira corno cierto que nadie le igua-
ló ca este género; asi es que también debió en parte su for-
tuna i este íslento que le facilitó el acceso de muchas cor-
tes brillantes, y que hizo á los personages mas célebres
de su tioaipo tributarios de su pincel. Entre otros liizo
el retrato'del rey Francisco I, cuando este príncipe es-
taba en Italia, y el de Carlos V, que en 1529 le envió á
llamar á Bolonia espesamente para este fin. El papa Pau-
lo Mí, que ya babia sido retratado en Ferrara por el Ti-
ciano, le Mamó a' Roma para que le retratase segunda vez
como lo Mzo en efecto, representando al pontífice senta-
do en conversación con el duque Octavio y el cardenal Far-
nesio. Otra y otra vez tuvo encargo de retratar al em-
perador Garlos V, que en señal de estimación le hizo ca-
ballero de Santiago. Era esta estimación tan profunda
que estando un dia el pintor trabajando en presencia de
Carlos y cayéndosele el pincel de la mano, el empera-
dor se apresuró á levantarle del suelo, y como el artis-
ta le pidiese mil perdones en tono respetuoso, le dijo
Carlos V: -'Bien merece el Ticiano que le sirva el Cé-
sar.» En público, ea paseo, á caballo, el emperador le
daba siempre la derecha, y si los cortesanos le hacían
presente que no, parecía bien, respondía : "Elcrear un
duque "estáren taf mms pgfff eí h'acer ni hallar otro Ti-
ciaño no es cosa á que alcanza mi poder». Por último
aquel príncipe quiso que el retrato del pintor se coloca-
se en una especie de friso entre los de muchos persona-
jes ilustres; de la casa de Austria.

Las ciudííáeSv, lio menos que los príncipes, se disputa-
ban las obras del Ticiano, y Venecia estaba con ellas tan
orgullos*, qué el senado impuso pena- de la vida al que
sacase de allí el cuadro dé 1 San: ledro ma'r-tir. Ya tam-
bién había recompensado al artista concediéndole la pla-
za de corredor de la cámara de los tudsscos (sensale dil

fondaco de 1 Tedéschi), denominación estraña con que se
designaba al primer pintor de la república, y tenia entre
otros privilegios el que se miraba como raas honroso de
retratar á cada nuevo dux por el precio ya convenido
de ocho escudos. Mas adelante dio también el senado al
Ticiano una señalada muestra de su estimación, eseep-
tuandole, por un favor muy especial, de un impuesto
que se decretó sobre los ciudadanos de todas clases.

Cuando en 1545 se puso el Ticiano en camino para
Roma á instancia del papa, por todo su tránsito el du-
que de Urbino salió á recibirle y le condujo en triunfo
á su palacio. Ea seguida le dio escolta para que le acom-
pañase á Roma, en \u25a0'donde el cardenal Farnesio se había
encargado de prepararle alojamiento en el palacio de Bel-
vedere. Su mansión en la capital del mundo cristiano fue
de un ano solamente, pero en este año, ademas de las
obras que ejecutó para Paulo III y los Farnerios, pin-
to también una Danae que se cuenta entre sus obras
maestras
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Puede colocarse en el número de las mejores obras
del Ticiano el San Pedro mártir que pintó para la iglesia
de San Juan y San Pablo de Veuecia , acerca del cual
los grandes maestros convinieron en decir, según refiere
d'Algarottí "que no les había sido posible hallarle un
defecto.» La Bacanal y todas las demás pinturas que eje-
cutó para un gabinete del"dfique 3e Feírara ,'b'á-Q me-
recido de cierto escritor el título/dé '-las; irias bellas pin-
turas del inundo y las maravillas del~.affce.;» Dafresnqy
dice en tono decisivo qué ¿ñ'Tas figuras de hombres uo
era tan perfecto, y que pintaba .los paños con cierta po-
breza y mezquindad; p;ero"áñade qué se ye;ñ d,e su mano
mujeres y niños de un dibujo y de un color admirables,
elogio que confirma Algarótti respectó á las~íigfiras de
mujeres, y Mengs por lo relativo alas de los niños. Y
Reynolds dice ésprésamente que "auaque su estilo no
sea tan castigado y correcto como el de algunos otros de
la escuela italiana, tiene sin embargo una especie de dig-
nidad senatorial, y que enlbs retratos fue un pintor del
carácter mas elevado.» Reynolds concluye diendo que los
que pongan la mira én lo sublime no deben descuidar él
estudio del Ticiano. En resumen, este artista hubiera tal
vez llegado a ser ei primer pintor del mundo, si circuns-
tancias mas favorables le hubiesen permitido hacer esta-
dios mas profundos en el dibujo:, asi como en el colorido
no hay acaso pintor alguno que le iguale.

Las composiciones delTiciano llevan el sello de su ca-
ra'cter ; nada hizo jama's sin consultar á la naturaleza. En
su modo de agrupar las figuras hay cierta ingeniosa des-
treza, que él misino solía definir poniendo por ejemplo
un racimo de uras,"cuyos granos multiplicados forman
un todo de forma redondeada, al paso que los interva-
los que los separan dan ligereza al conjunto .¡ y íjue los
detalles eitan r marcados en él las sombras, las mediás-
tintár,' y los golpes dé -luz, según que esta los Eieré
mas ó menos. No eran desconocidos para el Ticiano aque-
llos contrastes de acciones y movimientos que tan buen
éxito tuvieron en la escuela veneciana; pero los reserva-
ba para las bacanales, para las batallas, en fin para los
asuntos que á su parecer lo exilian.

Aunque sobresalió en el arte de pintar países, tuvo
gran cuidado en no prodigarlos, emplea'ndolos siempre
como adorno, y queriendo que el paisage concurriese al
huen efecto de toda la escena, como lo hizo en la repre-
sentación de un bosque espeso, que tanto hermosea el
cuadro de San Pedro mártir. Serviase de los países para
fijar el tamaño de las figuras cuando las colocaba en lon-
tananza; componíalos de pocos objetos, pero bien escogi-
dos, y pintaba los árboles con grande y bella variedad,
tocados con ligereza, y nada amanerados.

Los retratos del Ticiano fueron los que empezaron á

Ticiano,
aros meiores v mas ricos de figuras que líos ha dejado e!

Con atención á estos cuadros y oíros muchos que

pintó en toda, la madurez da su talento han hecho ios
eritieos el resumen de su estilo. Mengs sostiene que no se

puede admitir al Ticiano en el numero de los bueno; di-

bujantes porque el gusto de este pintor era ordinario y
distaba mueho del gusto antiguo. Vasari es del mismo
parecer cuando pone en boca de Miguel Ángel estas pa-
labras, después de que había visto una Leda del Ticianó:
"que era gran la'stima que en Venena no se enseñara
antes que todo á dibujar. » El juicio del Tiníóreto, aun-

que menos severo, no contradice á ios que acabamos de

referir. "Hizo el Ticiano, dice , muchas cosas que no
cabia hacerse mejor; pero hizo otras que podían haber
estado mejor dibujadas. » Este mismo Tintóreto solía re-

petir la siguiente máxima: "El dibujo de Miguel Aage!,
el colorido del Ticiano. »

Vuelto á Venecia el Ticiano, el senado le dio audien-
cia para que refiriese las circunstancias de su viage á
Venecia; honorífica distinción que solo se concedia á

De regreso de Roma tomó el Ticiano el camino de
Toscana, y poco satisfecho del recibimiento que le hizo
Cosme de Mediéis, se apresuró á volver á Yenecia, en
donde esperaba vivir en paz, en medio de sus amigos y
de sus placeres domésticos. Vana esperanza! Carlos V,
(jue no podia pasar sin él, le hizo ir dos veces a' Augsbur-
go (en 1548 y 1550) y después le llevó á Inspruck , á

donde aquel príncipe fue para hallarse cerca del concilio
de Trente Allí fue donde el artista produjo una mag-
nífica apoteosis de la familia imperial, que se concluyó
en 1555, y fue colocada en San Justo á vista del era-



El cuadro del Ticiano que copiamos en el adjunto
grabado es uno de los mejores que pinló aquel graQ
maestro, y se conservaen París en el museo del Louvre-
se celebra mucho en él la belleza del colorido y la dis-tribución de las luces. Aseguran que el rostro del pere-
grino que está á la derecha del salvador es el de CarlosV; el del page retrato de Felipe II y el otro peregri-
no el del cardenal Cisoeros. ft

víctimas. Hiciérosele nagníficas exequias, y sus rest"
fueron depositados en la iglesia de los Frari, &m<mestaba rigorosamente prohibido que se conservasen lose -dáveres do los apestados.

los embajadores. Hubiera podido de allí adelante dedi-
carse al descanso que su avanzada edad debía hacerle ne-

cesario; pero por un privilegio poco común, eli Ticwno

había pasado de los setenta años sin haber perdido el vi-

gor de la juventud. Luchando con ventaja contra el
tiempo pudo todavia á los ochenta y siete años encargar-

se de la ejecución de tres grandes cuadros para la casa

deayuntamiento de Brescia y contratar algunos oíros asun-

tos para la iglesia de Venecia; peroia tocaba á aquella
edad mirada como último término déla vida del hombre. Ha-
bía nacido en el año de 1477, en Pieve-de-Cadora, y con-

taba cerca de cien años, cuando en^ 1576 se declaró la
peste en Venecia, y el ilustre anciano fue una desús

'C..T> —-\

(Los peregrisos de Emaus.)

MAD&IDs IMPUÉSÍA, DE JK Í6MAS lÓRfuK, ÉSVíéfe-
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